
 

Trabajo Práctico Nº 8 
 

INTRODUCCIÓN AL ISLAM 
 
De las temáticas siempre candentes de nuestro tiempo la cuestión del Islam es de las 
más poderosas conceptualmente.  Por lo tanto se hace necesario conocer con más 
precisión este mundo cultural en el que viven un cuarto de los habitantes del planeta. 
A partir de la lectura del siguiente artículo responder la grilla de preguntas: 
 

1) Qué quiere decir que el Islam está asentado en la unidad divina pero en la  
diversidad religiosa, étnica, política y jurídica. 

2) Si bien siempre se asocia como sinónimo a musulmanes y árabes, ¿esta es una 
idea real y justificada? 

3) ¿Cuál es la razón de que la cultura árabe impregne a todo el Islam? 
4) Qué episodio se conoce como la Hejira en la historia islámica. 
5) ¿Era Mahoma solo un profeta religioso? 
6) ¿En qué consistió el cisma islámico?  
7) Describa qué son los sunitas y qué los chiitas. En qué países actuales predominan 

unos y otros. 
8) ¿De la lectura del artículo surge que fuera el Islam una religión que predique la 

violencia? ¿Qué relación tiene este tema con la llamada Yihad? 
9) Mencione los Cinco Pilares del Islam  
10) ¿En qué consiste el integrismo islámico? ¿Por qué cree usted que occidente no 

coincide con esta visión integrista de lo religioso? 
 
 
 
 

Una introducción al Islam 
Al igual que otras religiones monoteístas, el Islam se define por su pluralismo. 

Las circunstancias mismas de su historia –que se remonta al siglo VII de 

nuestra era- fueron determinando divisiones, cuya significación, acaso por 

falta de información, no siempre resulta clara en Occidente. Igualmente se 

suele ignorar que, más allá de unas pocas conquistas militares, la fe musulmana 

se difundió principalmente por canales pacíficos. 
 

Matilde Gerard (periodista francesa) 
 
El Islam es una religión monoteísta basada en el Corán (al-Qu’ram) libro “increado”, que 
Alá envió a Mahoma, el último de una serie de profetas, a modo de revelación. Este se 
transmitió oralmente durante siglos, antes de ser fijado en una versión escrita definitiva. 
Las otras fuentes del Islam son la tradición (sunna) que agrupa a los hadices (un conjunto 
de dichos y hechos del profeta, narrados por sus contemporáneos), la biografía de 
Mahoma (sira) y el consenso de la comunidad (ijma). 



El fuerte monoteísmo del Islam ubica a la unidad divina (al-tawhid) en el centro de su 
teología. A un dios único, dotado de 99 atributos (el Compasivo, el Misericordioso, etc.) 
corresponde a la idea de comunidad de los creyentes, la Umma. Según explica el 
antropólogo argelino Malek Chebel, “la grandeza de Alá es fuente de quietud en el 
musulmán. El nombre de Dios es citado 2.700 veces en el Corán. Es el “Lugar”, es Dios, 
es el Dios único. Es el “Impenetrable” a quien ninguno puede igualar”. 
Pero frente a un Dios único, el Islam se define también por su pluralismo. Como no 
distingue entre lo profano y lo sagrado, aparece tanto como un fenómeno social y cultural 
así como religioso. Por eso, su historia es la historia de su diversidad entendida en clave 
religiosa, étnica, política y jurídica. “Desde su aparición, el Islam estuvo marcado por la 
división”, explica Dominique Urvoy, profesor de islamología en la Universidad de 
Toulouse-Le Mirail (Francia). La fitna (la discordia) sería su característica fundamental. De 
acuerdo con Urvoy, “el Islam se ha construido sobre una triple oposición. La oposición del 
profeta Mahoma a los otros profetas contemporáneos. Luego, la oposición entre los que 
creen y los que no. Y, finalmente, la oposición entre los herederos del Profeta y los 
“usurpadores”, que culminó en la división entre chiitas y sunitas. 
 
Segunda religión mundial 
Con más de 1.600 millones de fieles, el Islam es la segunda religión mundial. Si bien su 
cuna debe situarse en el mundo árabe, los árabes solo representan un quinto de los 
musulmanes que hay en el mundo. En términos demográficos, Indonesia, Pakistán e India 
son las tres primeras naciones musulmanas. Sin embargo el Islam alcanza zonas 
geográficas muy variadas. Si las culturas turcas y persas han dejado huellas muy 
importantes en la práctica religiosa musulmana, en el África Subsahariana, el Islam viene 
expandiéndose desde hace siglos y ha dado origen a nuevas tradiciones jurídicas. En la 
actualidad, el terreno de crecimiento del Islam en el mundo occidental, por vía de un doble 
movimiento que incluye tanto la inmigración como las conversiones. 
A pesar de lo dicho, el Islam sigue profundamente ligado a la cultura árabe. Dos de los 
tres grandes lugares de peregrinaje (La Meca y Medina) se hallan en tierras árabes; el 
tercero (Jerusalén), en territorio dividido entre árabes y judíos. El idioma árabe, por ser 
idioma de la Revelación, es lengua sagrada. Cuando se traduce, el Corán pierde su valor 
divino. De Indonesia a Senegal, se aprende a salmodiar la primera azara (capítulo) del 
libro sagrado, la fatiha, en árabe. Como el libro sagrado no puede sufrir ninguna falta de 
pronunciación, lleva indicaciones extremadamente precisas de lectura y entonación. Así, 
gracias al Corán, el idioma árabe ha impregnado a todos los pueblos musulmanes. 
Lenguas tan diversas como el persa, el swahili y el malayo adoptaron el alfabeto árabe, 
mientras que en turco, el 20% de las palabras son de origen árabe. 
 
Revelaciones 
En el año 610 Mahoma (Muhamad), un comerciante de cuarenta años, afirmó haber 
recibido revelaciones del arcángel Yibril (Gabriel para los cristianos), durante un retiro en 
una cueva del Monte Hira, cerca de La Meca. Los primeros en creerle fueron su mujer 
Khadija y su primo Alí. Durante años, Mahoma insistió en que recibía mensajes de Dos, lo 
que le valió numerosos enfrentamientos con los clanes dominantes en La Meca, que 
temían perder su poder. En 622, tras la muerte de su mujer, Mahoma se sintió inseguro y 
decidió emigrar con sus fieles a Yathrib, futura Medina (“la ciudad del Profeta”), un oasis a 
400 km de La Meca. Allá Mahoma fundó una nueva comunidad junto con los habitantes 
locales convertidos. Ese episodio, conocido como la hejira (al-hijra, la “huida”) marca el 
año cero del calendario musulmán. 
 
El triple cisma 



En Medina, el Islam cobró valor político. Mahoma, además de ser jefe de la comunidad de 
los creyentes, se convirtió en Jefe de Estado. Al cabo de nueve años de poder y de 
numerosas conquistas militares, en el 631, con sus fieles, volvió vencedor a La Meca y 
convirtió a sus habitantes. En su último discurso, poco antes de morir, Mahoma dijo a sus 
compañeros: “hoy, he perfeccionado su religión y he cumplido mi deber. Para ustedes, 
instituyo el Islam como religión”. El de Mahoma fue un “destino excepcional” dice Malek 
Chebel. “Todos los musulmanes intentan imitarlo, empezando por su aspecto físico: la 
barba, la camisa blanca, el perfume, e incluso su actitud y su comportamiento social”. 
La desaparición del profeta, en 632, desembocó en la “gran discordia”, la fitna. Después 
de su muerte, los creyentes decidieron institucionalizar el liderazgo de la comunidad, 
creando un califato. Los primeros califas, literalmente los “sucesores”, fueron elegidos por 
consenso. Pero, cuando hubo que nombrar a los siguientes califas, la comunidad pronto 
se dividió. 
Los “legitimistas” hoy conocidos como chiitas, pensaban que el liderazgo de la comunidad 
debía recaer en un miembro de la familia del profeta. Los herederos debían ser en primer 
lugar su primo y yerno Alí, y luego los hijos de este, Hasan y Husein. Pero la corriente que 
acaparó el poder desde el 661, y que dio origen a los sunitas, descartaba la descendencia 
biológica como criterio. La única exigencia era que el califa perteneciera a la tribu del 
profeta. La última corriente, compuesta por los jariyies (“los que salen”) pensaba que el 
califato tenía que volver al mejor de los musulmanes, independientemente de sus 
orígenes. Los sunitas y los jariyies cuestionaban por tanto la legitimidad de Alí como 
califa, porque su nominación obedecía a una negociación entre clanes, mientras que los 
tres primeros califas eran compañeros de viaje del profeta, y por ello, sucesores naturales. 
Alí y sus dos hijos, Hasan y Husein, fueron los tres primeros profetas del chiísmo. La 
sucesión de Alí, de padre a hijo, se interrumpió en 872, con la desaparición repentina del 
duodécimo imán. Según la corriente duodecimana del chiísmo, este imán, el Mahdi, está 
vivo pero permanece “oculto”. Vive en un mundo invisible y se comunica a tyravés de 
“imanes hablantes” o “embajadores”. Los duodecimanos creen que la era del “imán 
escondido” acabará cuando vuelva el Mahdi, al final de los tiempos. 
La especificidad religiosa de los chiitas es una mística basada en una tradición de 
martirio, pasión, sufrimiento y amor a la familia del profeta. El imán tiene legitimidad como 
“embajador” del Mahdi para interpretar la Ley y transmitir los misterios divinos a sus 
sucesores. Los sunitas, por el contrario, están convencidos de que Dios no ha podido 
abandonar a los creyentes con la desaparición del duodécimo imán. En el sunismo no hay 
intermediación entre el hombre y Dios. La misión principal del califa se limita a velar por la 
aplicación y la observancia de la Ley, tal como fue revelada en la profecía. De hecho, los 
sunitas se presentan como los guardianes de la tradición del Profeta. 
La ausencia de autoridad religiosa central en el sunismo favoreció el pluralismo. La 
teología sunita reduce el dogma a un mínimo de creencias y otorga menos importancia a 
la ortodoxia codificada en la Ley. Por eso, hay una coexistencia de varias escuelas 
jurídicas. La falta de autoridad central favoreció además la apertura del sunismo al 
esoterismo y a la búsqueda del sentido escondido. Así, a partir del siglo X, dentro del 
sunismo (y sobretodo en el mundo turco) se desarrolló una corriente mística, conocida 
como sufismo. Estas corrientes han sido condenadas sin paliativos por los hanbalistas, la 
escuela jurídica más literalista que domina hoy en Arabia Saudita. 
El sunismo sigue siendo mayoritario en el mundo islámico, aunque el peso del chiísmo 
(15% de los fieles) es significativo. Se sueñe percibirle chiísmo como un fenómeno no 
árabe. De hecho, la mayoría de los chiitas se encuentra, por orden decreciente, en Irán, 
India, Pakistán y Afganistán. En el mundo árabe, hay unos 15 millones. Las excepciones 
son Irak y Bahrein, donde son mayoría, y Líbano, donde su proporción alcanza 
prácticamente la de los sunitas. Los jariyies, en cambio, representan apenas el 1% de los 



musulmanes del mundo, si bien tienen una gran influencia religiosa en el sultanato de 
Omán y en Mozambique, y, según Malek Chebel, gozan de una “legitimidad 
incuestionable”. “Los jariyies –dice- han evolucionado hacia un Islam refinado y no 
violento, que predica un igualitarismo político basado en el mérito personal”. 
El pluralismo del Islam puede ser considerado como una riqueza. Pero ante las tensiones 
de las distintas confesiones en Irak o en Afganistán, cobra fuerza la tesis de que el Islam 
unitario de los primeros tiempos ha degenerado. 
 
Expansión política 
Aunque el Islam tiene vocación universalista, hubo pocas conversiones forzadas a lo largo 
de su historia. La fe musulmana se difundió principalmente por canales pacíficos, como el 
comercio y la prédica de misioneros. Las conquistas militares, como las de la península 
Ibérica a partir del siglo VIII, desembocaron en una dominación política bajo la cual 
convivieron el Islam, el cristianismo y el judaísmo. 
El Islam, entendido no solo como religión, sino también como civilización, data del período 
del sultanato otomano. Aunque el califato otomano mantuvo la protección de algunas 
minorías religiosas, el Islam, entendido como conjunto de normas, fue empleado en el 
siglo XIX para mantener la unidad ficticia de ese imperio moribundo. 
Con la descolonización del siglo XX, el Islam sirvió para definir la identidad de los Estado-
Nación recién creados. Aunque los líderes independentistas solían ser laicos, recurrieron 
al Islam para movilizar a la opinión pública en sus discursos, viendo que el empuje 
nacionalista no bastaba.  Así, el ex presidente tunecino Habib Bourguiba, abandonó en los 
años sesenta sus primeros intentos por secularizar el estado, a favor de una 
“funcionarización” del Islam. En 1975, Bourguiba sostuvo que “el presidente es como un 
imán, cuya investidura resulta del sufragio nacional. La obediencia que le es debida 
coincide en el Corán con la debida a Alá y al Profeta. 
Hoy, existe un único estado islámico en el mundo, el Irán chiita, que es también el único 
país dotado de un clero jerarquizado. En realidad, la aplicación de la ley islámica (sharia) 
es muy distinta según los países. Si bien en Arabia Saudita se aplica estrictamente y allí 
las mujeres no pueden salir sin la compañía de un familiar varón, en Turquía la ley 
islámica fue abolida en 1926 y las mujeres obtuvieron el derecho al voto en 1934. Incluso 
dentro de un mismo país, las situaciones cambian según se trate de la elite 

occidentalizada, la burguesía piadosa, o los desheredados 
rurales. 
Si hay que buscar un punto de unidad de la Umma 
musulmana, se encuentra en la esfera privada. Las 
prácticas religiosas, sobre todo el respeto por los cinco 
pilares, reúnen a todos los musulmanes. Con el nuevo 
Islam “emigrado” al Occidente, el componente político 
pierde su importancia a favor de una creencia basada en 
la fe interior. No sorprende entonces que la corriente 
mística del Islam, el sufismo, tenga tanto éxito entre los 
jóvenes franceses, puesto que permite una gran libertad 
de usos y costumbres. Con los nuevos medios de 
comunicación, una Umma virtual y mundializada aparece 
online. Si bien todavía no se sabe qué forma tomará, 

cambiará sin dudas la relación a la religión de los jóvenes musulmanes. 
 

Los 5 Pilares 
La profesión 
de fe 

La oración La limosna El ayuno La 
peregrinación 

Alá (en árabe)

Único Dios y creador 

del universo.

Alá (en árabe)

Único Dios y creador 

del universo.



Creencia en el 
precepto: “No 
hay mas Dios 
que Alá. 
Mahoma es el 
profeta de Alá”. 

Se efectúa 
cinco veces al 
día con el 
rostro vuelta 
hacia La Meca, 
ciudad natal de 
Mahoma 

Deben dar 
dinero y 
ayudar a los 
pobres 

Se realiza 
durante 30 
días en el mes 
del ramadán, 
desde la salida 
hasta l puesta 
del sol. 

Al menos una 
vez se debe 
peregrinar a La 
Meca. 

 
 
Palabras Clave 

 Amir-ul Momineen: jefe de los fieles. Título islámico. 

 Baitful Mai: fondo caritativo obtenido de impuestos. 

 Basmachi: guerrilleros islámicos de los años 20. 

 Burkha: velo que cubre todo el cuerpo femenino. 

 Fatua: dictamen. Para algunos mandato divino. 

 Istakhbarat: servicio de inteligencia saudita. 

 Jirga: Consejo de jefes tribales. 

 Kafirs: no musulmanes o no creyentes. 

 Lashkar: fuerza de milicia tribal tradicional 

 Loya jirga: Gran Consejo para elegir al rey afgano. 

 Madrasa: escuelas islámicas de enseñanza religiosa. 

 Mujaihidin: guerrero que libra la guerra santa. 

 Mulá; director de oraciones en una mezquita. 

 Pashtunwali: código tribal de los pashtunes. 

 Pir: título honorífico del jefe de una secta sufi. 

 Gazi: juez islámico bajo la ley sharia. 

 Ramadàn: mes de ayuno en el calendario islámico. 

 Sharia: canon de la ley islámica. 

 Shura: consejo islámico 

 Sufismo: tendencia mística del Islam. 

 Ulema: eruditos islámicos. El singular es alim. 

 Umma; la comunidad de todos los musulmanes 

 Yihad: guerra santa para defender el islam 
 

Siete palabras 
 

Chiísmo 
El chiísmo no se limita a reclamar la legitimidad del poder temporal para los 
descendientes del Alí, por parte de su esposa Fátima, hija del Profeta. En realidad es el 
resultado del impacto indo-europeo en la visión semítica de Alá, caracterizada por una 
percepción abismal de la divinidad y definida por la distancia absoluta que impone entre 
Dios y el hombre. Los chiítas no solo salvan esa distancia incorporando un clero 
mediador, sino también un descenso de lo divino a lo humano. 
 
Fundamentalismo 
No responde a una organización centralizada, ya que los grupos fundamentalistas se 
multiplican en todo el Islam. Sus representantes sunitas son el Frente Islámico de 
Salvación y su escisión radicalizada el GIA, el Hamas palestino y Al Qaeda. Los dos 
primeros son mayoritarios en Argelia y Palestina. El último opera fundamentalmente en 



Arabia Saudita, Pakistán, Afganistán, Sudán y Somalía. El fundamentalismo chiíta está 
principalmente representado por el Hezbollah en el Líbano. 
 
Integrismo 
La Nahda (Renacimiento) surgida a fines del siglo XIX, proponía una recuperación 
espiritual del Islam, y rechazaba el materialismo y la distinción entre religión y sociedad 
civil. La Fraternidad Musulmana se oponía al proyecto prooccidental, laico y modernizador 
del islman propuesto por Kemal Atartuk en Turquía.  
El neo-salafismo reclamaba un regreso al salaf (antiguo) o sea a las formas de 
convivencia entre el profeta y sus compañeros a comienzo de la Héjira. 
El wahabismo aspiraba al regreso a las fuentes con acento en un puritanismo social. El 
estado Saudí se organiza en torno a estas premisas. 
 
Liberación 
El nasserismo de la década de 1960 se centraba en una convocatoria pan-árabe para la 
unidad de las naciones árabes, predicaba un antiimperialismo concebido como una 
defensa contra el expansionismo capitalista. Asimismo, proponía un socialismo árabe no 
comunista que rechazaba palucha de clases. Aspiraba a la modernización del Islam. 
El baasismo (renacimiento) fue su continuador y también su contendiente, se expandió 
desde Irak hasta Siria, conformando hegemónicos partidos únicos. Proponía un 
panarabismo moderno, progresista y laico. 
El Frente de Liberación Nacional argelino (FLN) desarrolló posturas análogas, pero con 
acento en un capitalismo de estado al estilo soviético. 
Al Fatal fue el partido socialista árabe dominante en la OLP (Organización para la 
Liberación de Palestina), su líder histórico fue Yasser Arafat. 
El Libro Verde de Khadaffi (gobernante de Libia) que fue la última expresión histórica en 
este escenario, está dominado por una visión mesiánica y personalista, así como un 
regreso al panarabismo y el esfuerzo por conformar sus formulaciones con la revelación 
coránica. 
 
Kurdistán 
El Kurdistàn abarca vasta regiones de Irak, Turquía, Irán y Siria. Está constituido por un 
pueblo de religión musulmana sunita, que comparte una lengua propia de origen 
indoeuropeo y cuenta con grandes reservas petroleras. Ubicadas principalmente en la 
zona de Mosul. A pesar de haber vivido la mayor parte de su historia bajo diferentes 
dominaciones (sucesivamente persa, Armenia, romana, bizantina, árabe y otomana), tiene 
una fuerte conciencia de su unidad y de su historia. Basta mencionar que Saladito, el 
héroe de la victoria musulmana sobre los cruzados, era kurdo. 
Entre 1914 y 1926 la comunidad internacional se planteó la denominada Cuestión Kurda, 
vinculada al derecho del pueblo kurdo a contar con su propio Estado. 
 
Guerra Santa 
La Yihad es el camino del autodominio en término de predominio de las esferas 
espirituales. Es la tensión espiritual destinada al control de la fuerza interior, para 
colocarla al servicio de la perfección del ser y no al de su autodestrucción. En un plano 
exterior, su expresión externa es la guerra santa. Sin embargo el Corán expresa: 
“Combatid por Dios contra quien combata contra vosotros, pero no seáis vosotros los 
agresores. Dios no ama a los agresores”. 

 


